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lEXCMO.  SOTOS.. 

JiL  acto  solemne  de  juramento  que  acabamos  de 
prestar,  cumpliendo  el  Real  Decreto  de  14  de  Marzo, 
constituye  la  Audiencia  territorial  de  Guatemala  en 
el  sistema  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  fijado 
por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  y  pres- 
cripto  en  la  ley  de  9  de  Octubre.  En  solo  su  for- 
mula, se  nos  imponen  las  obligaciones  de  nuestro 
particular  y  de  nuestro  ministerio,  contrahido  por 
ley  fundamental  al  poder  judiciario,  que  se  determina 
en  ella  por  un  exercicio  de  la  Soberanía,  en  la  ex- 
clusiva facultad  de  aplicar  las  leyes.  El  deber  que 
nos  designa  la  Constitución,  y  á  que  nos  ha  ligado 
nuestro  juramento,  á  h  psr  de  su  dignidad,  es  el  mas 
arduo  y  grave  que  puede  imponerse  á  las  fuerzas  del 
hombre:  se  nos  confía  la  re;ta  administración  de  jus- 
ticia, y  en  ella,  el  exercicio  y  guarda  de  una  vir- 
tud, que  siendo  atributo  del  mismo  Dios,  la  depo- 
sita en  las  personas  que  constituye  por  jueces  de 
los  demás  hombres  sobre  la  tierra,  y  solo  puede  sa- 
tisfacerse con  el  constante  desto  y  voluntad  de  ad- 
ministrarla. 

£»ta  excelencia  bastaría  para  quedar  hecho  el 
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elogio  debido  á  esta  virtud,  reina  de  todas  las  otra», 
que  hace  la  gloria  de  los  grandes  Reyes;  pero  es  la 
justicia  ademas  la  reunión  en  el  hombre  de  todas  las 
virtudes:  ella  es  sabia,  prudente,  imparcial,  desinte- 
resada, pacifica  y  liberal  en  sus  principios;  es  equi- 
tativa, moderada,  benéfica,  y  compasiva  en  su  apli- 
cación; en  ningún  sentido  es  voluntariosa  ni  arbi- 
traria, ni  el  rigor  se  aviene  siquiera  con  su  verda- 
dero carácter  é  idioma.  La  justicia  según  la  ley  sa- 
grada afirma  el  solio  de  los  Reyes;  es  la  base  en  que 
se  apoyan  los  imperios;  debe  ser  el  amor  de  los  *  que 
juzgan  la  tierra.  Por  la  ley  civil,  es  virtud  raigada 
la  que  comparte  á  cada  uno  eguaímente  su  derecho 
....  una  de  las  cosas  porque  mejor  se  mantiene  el 
mundo...  é  por  ende  la  deben  todos  amar  como  su 
vida.  La  justicia,  Señores,  por  el  derecho  •  inscripta 
publico  ó  de  las  gentes  es  el  fundamento  y  subsisten- 
cia de  las  sociedades;  la  que  consolida  y  conserva  la 
paz  de  los  estados;  el  apoyo  firme  de  los  gobiernos; 
la  egida  de  los  pueblos  para  su  justa  libertad;  es  toda 
la  garantía  de  la  seguridad  individual,  y  de  la  in- 
munidad de  propiedades  de  ios  ciudadanos,  obgftos 
exclusivos  porque  se  formaron  todas  las  sociedades 
del  mundo;  es  el  remedio  del  mal  y  la  conservación 
del  bien;  el  castigo  del  vicio  y  el  premio  de  la  vir- 
tud; corrige  las  pasiones,  reprime  los  poderosos,  pro- 
tege á  los  débiles,  une  mutuamente  los  pueblos  coa 
sus  Reyes;  y  es  por  fia  el  administrar  justicia  la  mas 


digna  la  más  hermosa  ocupación  del  hombre.  Tan 
alto  es,  Excmo.  Señor,  el  obgeto  del  poder  judiciario, 
que  con  arreglo  á  la  Constitución  está  conferido  £ 
esta  Audiencia,  en  el  extenso  terriíorio  de  la  pro- 
vincia de  Guatemala. 

Pero  no  es  aislada  i  este  solo  punto  la  idea 
que  debo  proponerme  en  este  momento  de  instala- 
ción, en  que  he  creído  un  preciso  deber  mió,  pre- 
sentar en  su  verdadero  punto  de  vista  no  solo  la 
justicia  como  obgeto  del  poder  judiciario,  sino  los  car- 
gos y  obligaciones  propias  del  hombre  y  del  magis- 
trado, del  subdito  y  del  Juez,  dtl  particular  y  su- 
balterno, contenido  todo  en  la  expresión  del  jura- 
mento de  guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución 
política,  ser  fiel  al  Rey,  observar  las  leyes,  y  adminis- 
trar justicia  con  imparcialidad;  cuyo  sagrado  vinculo 
debe  ser  para  nosotros  de  una  inviolable  observan- 
cia, mas  por  una  convicción  de  principios,  que  por 
un  solo  efecto  de  necesidad  y  obediencia-  Estos  son 
los  puntos  de  que  me  propongo  hablar  aunque  con 
aquella  desconfianza  que  inspira  lo  arduo  de  la  ma- 
teria, y  el  hacerlo  ante  un  Tribunal  de  rectos  y  sa- 
bios magistrados,  de  jueces  de  ciencia  y  providad,  y 
ante  un  colegio  de  profesores  en  las  letras,  cuyas 
circunstancias  harían  inoportuno  mi  intento,  si  no  me 
viese  empeñado  por  la  ocacion,  y  por  mi  actual  pu- 
esto de  Regente  de  este  Tribunal,  único  que  por 
la  ky   ya  le   preside,  no  perqué  pretenda  «detentar- 
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me  á  las  obligaciones    peculiares  de   mi  ministerio. 

Si  ia  Constitución  política  de  la  Monarquía  Es- 
pañola sancionada  por  las  Cortes  generales  y  extra* 
ordinarias  en  1812  pudo  ser  por  desgracia  hasta  ahora 
obgeto  de  alteraciones,  y  motivo  de  disenciones  do* 
mesticas  en  nuestra  Nación;  desde  que  la  aceptó, 
juró  y  promulgó  el  Rey  por  sus  memorables  decre* 
tos  de  Marzo,  ya  no  debe  ser  para  los  españoles  de 
ambos  mundos,  sino  un  vinculo  de  paz  y  de  con-* 
cordia.  Si  los  casos  fuera  de  ley,  ó  si  los  proyectos 
de  leyes  admiten  francamente  la  expresión  de  la  opi- 
nión de  todo  ciudadano,  para  ilustración  en  las  re- 
soluciones y  formación  de  la  ley;  formada  ya  esta, 
sancionada  y  promulgada,  solo  debe  ser  un  código 
venerable,  una  ley  digna  de  respeto,  que  no  admite 
sino  la  obediencia  y  cumplimiento  de  los  subditos. 
Si  la  equivocada  idea  de  fidelidad  al  Rey,  y  la  falta 
de  aceptación  del  Monarca,  pudo  en  algunos  hacer 
condenar  la  Constitución  por  depresiva  de  la  Sobera- 
nía, atribuyéndole  otros  errores  y  nulidades;  ya  se 
concordaron  todas  las  opiniones  en  el  hecho  de  abra- 
zarla y  promulgarla  el  Monarca;  y  el  que  disfrazaba 
su  opinión  ó  capricho  con  el  amor  á  su  augusta 
persona,  será  en  adeíante  un  infiel  á  su  Rey,  si  se 
resiste  á  la  ley  que  el  mismo  le  manda  guardar  y 
cumplir.  Si  por  ultimo  la  ignorancia  en  entender  la 
carta  constitucional,  si  la  preocupación  y  el  error  en 
sus  principios,  pudo  producir  en  ocho  años    obsta* 
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tn^os  á  «tí  aprobación  general,  y  dividir  las  opiniones; 

acerquémonos  é  ella  con  buena  fé,  desinterés  y  sin- 
ceridad; estudiémosla  qual  corresponde;  comparemos 
lo  dispuesto  en  este  código  con  lo  dispuesto  en  los 
antiguos  y  dispersos  Nacionales,  y  convendremos  toa- 
dos en  que  no  se  ha  hecho  mas  que  retocar  las 
leyes  de  nuestros  pasados,  sin  establecerse  nada  nue- 
vo en  lo  substancial,  sino  en  las  medidas  de  afian- 
zarse justamente  el  cumplimiento  de  la  misma  ley 
antigua  fundamental,  que  avandonada  al  arbitrio  ea 
succesivas  épocas  de  desgracia,  había  sido  sepultada 
en  el  olvido. 

Tal  es,  Señores,  el  aspecto  mas  sencillo  bajo 
que  podiamos  mirar  en  el  dia  el  hecho  de  obedecer 
y  guardar  la  Constitución  política,  aun  sin  acercar- 
nos á  examinarla  y  entenderla,  si  limitásemos  nues- 
tra observancia  á  un  mero  impulso  de  necesidad  y 
obediencia;  pero  queriendo  sea  también  un  acto  de 
convencimiento  propio  y  voluntaria  deliberación,  amallá- 
semos aunque  rápidamente  sus  mas  notables  dispo- 
siciones. 

La  Religión  Católica  Apostólica  Romana  es  la 
que  se  declara  perpetuamente  propia  de  la  Nación; 
se  protege  por  sus  leyes,  se  proscribe  la  tolerancia 
de  toda  otra  Religión,  y  asi  se  confirman  los  prin* 
cipios  de  nuestras  leyes  fundamentales  antiguas.  El 
gobierno  de  la  Nación  se  establece  en  una  Monar- 
quía moderada,  y  de  este  modo  se  ¿firma  para  siem- 
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pre  el  trono  español  en  nuestro  augusto  Fernando  y 
sus  succesores,  y  se  nos  impone  en  ello  la  obli- 
gación de  reconocerlos  y  serle  fieles.  Se  declara  la 
Soberanía  de  la  Nación,  y  el  exercicio  de  esta  mis- 
ma Soberanía  se  fija  en  las  Cortes  con  el  Rey  para 
hacer  las  leyes;  se  fija  en  el  Rey  exclusivamente 
pira  executarlas;  y  se  fija  en  los  tribunales,  cuyos  Jue- 
ces y  magistrados  nombra  el  Rey,  para  aplicarlas  en 
Jos  juicios.  Se  conserva  al  Monarca  la  alta  autori- 
dad de  sancionar  las  leyes:  se  le  declara  la  alta  fa- 
cultad del  veto:  se  aclama  su  persona  sagrada  é  in- 
violable y  sin  responsabilidad  en  el  desempeño  de 
su  Monarquía  ¡que  dignidad!  ¿  Y  donde  está  el  agra- 
cio, donde  la  depresión  de  la  autoridad  del  Prin- 
cipe? ¿Donde  está  la  ley  nueva  que  modera,  ó  que 
enmienda  las  instituciones  españolas  antiguas?  ¿Es 
por  ventura  en  la  freqüente  y  fija  celebración  de 
Cortes,  6  en  la  facultad  exclusiva  de  hacerse  en  ellas 
Jas  leyes?  Abramos  los  códigos  nacionales,  y  ponga- 
mos á  la  vista  las  épocas  pasadas  aun  las  mas  pró- 
ximas hasta  el  dia. 

Las  Cortes  generales  solo  han  fijado  en  la  Cons- 
titución las  épocas  de  celebrarse  las  Cortes  ordina- 
rias succesivas,  y  han  abolido  los  Estamentos:  es  acaso 
lo  nuevo  que  contiene  su  código.  La  celebración  de 
Cortes  para  los  casos  precisos  que  establece  la  ley 
del  dia,  estaba  sancionada  en  las  instituciones  anti- 
guas de  la  Monarquía  española;  pero  sin  estar    pre- 
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fijado  el  tiempo  de  su  convocación,  nacía  de  este 
propio  arbitrio,  en  épocas  desgraciadas,  la  omisión  de 
celebrarlas,  y  succesivsmeote  la  de  dar  esta  preciosa 
institución  Nacional  al  olvido:  Este  mal,  es  el  que 
evita   la  ley   nueva    fijando  las   épocas   de  las  Cdrtes. 

Juntamente  señala  la  representación  general  de- 
jando abolidos  los  Estamentos,  para  cortar  el  daño  de 
poder  preponderar  $1  influjo  de  I09  estados  y  de  las 
clases,  con  perjuicio  del  pueble:  corrige  y  rectifica 
en  esta  parte  el  antiguo  estatuto:  nó  es  ya  arbitrario 
é  indeterminado  el  llamamiento  de  las  ciudades  á  voto 
de  Cortes:  no  se  priva  ea  ellas  ni  en  su  elección 
de  la  voz  activa  y  pasiva  á  los  grandes,  á  los  obispes,  y 
eclesiásticos  de  inferior  orden:  pueden  ser  elegidos  sin 
coartación  de  número;  pero  en  representación  del 
pueblo,  no  lo  serán  ya  por  su  clase,  sino  por  su 
confianza;  no  para  formar  gremio  aparte  en  favor  de 
su  estado  particular,  y  contrapesar  los  derechos  del 
pueblo,  sino  para  hacer  en  común  la  causa  de  la  so- 
ciedad, como  individuos  de  ella:  ¡  que  máxima  tao 
saludable,  haber  aliado  las  clases  con  el  pueblo,  y 
haber  hecho  mas  útil  y  ventajosa  la  representación 
en  España  de  sus  grandes  y   sus  obispos  l 

Sobre  la  potestad  de  hacer  leyes  y  hacerlas  en 
efecto  las  Cdrtes  de  la  Nación  j  quanto  encontramos 
en  nuestros  códigos  nacionales  antiguos!  El  Fuero 
juzgo  ó  libro  de  los  jueces,  fué  concebido  y  orde- 
nado en  las  celebres  Cortes  y  concilios  de    Toledo, 
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y  este  código  contiene  las  fuentes  de  muchas  leyes 
fundamentales,  reunidas  ahora  con  método  en  nues- 
tra actual  Constitución.  En  medio  de  las  altas  facul- 
tades que  exercian  los  Reyes,  so  real  autoridad  no 
era  ilimitada  ni  despótica:  el  Rey  juraba  la  obser- 
vancia de  las  leyes:  no  podía  privar  á  sus  vasallos 
de  sus  bienes  y  propiedades,  y  por  ello  era  demandado 
ante  los  Tribunales  reales:  eran  nulas  las  escritu- 
ras otorgadas  siniestramente  á  Lvor  del  Rey:  los  no- 
bies,  sacerdotes  y  magnates  no  debían  perder  su  ho- 
nor, ni  dignidad,  sin  delito  probado  y  justificado  ea 
la  Corte:  el  Rey  no  podía  imponer,  sin  las  Cortes* 
contribuciones  á  los  pueblos:  no  podía  enagenar  los 
bienes  de  la  corona:  debía  convocar  Cortes  para  de- 
liberar en  los  asuntos  graves  que  interesaba  el  honor 
y  la  prosperidad  del  pueblo:  y  quando  subía  al  trono 
juraba  observar  estas  y  otras  leyes  fundamentales,  re- 
petidas ahora  en  los  artículos  172  y  173  de  nues- 
tra Constitución  presente.  El  examen  de  los  concilios 
en  tiempo  de  los  Reyes  godos,  y  el  de  las  Corte» 
en  tiempo  de  los  Reyes  de  Castilla  nos  despreocu- 
parán de  las  opiniones  vulgares  introducidas  en  la 
edad  media  con  las  decretales*  Los  fueros  munici- 
pales ú  ordenanzas  de  los  siglos  ocho  y  nueve  es- 
tablecían y  aseguraban  en  los  pueblos  un  gobierna 
templado  y  justo,  y  sirviendo  sus  leyes  de  prime- 
ros rudimentos  de  nuestra  política  y  legislación,  ve* 
mos  en,  ellas  reunida  y  enlazada  la  verdadera  líber- 
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tad  civil,  con  la  debida  subordinación  al  Monarca. 

El  fuero  de  León,  los  de  Naxera  y  Sepulveda, 
y  otros   hasta  el  reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio  me- 
recen la  investigación   de  los  literatos.  Es  importante 
conocer  el  fuero  viejo   de  Castilla,  lo  mismo    que  el 
Fuero  Real,  publicado  en  el  año  tercero  del  reinado 
de    D.   Alonso,  quien  en  seguida  comenzó  el  trabajo 
de   la  memorable    Recopilación   de  las  partidas:    có- 
digo harto  celebre  por  su  método,  erudición  y  estilo, 
y  por  su  superioridad  á  todos  los  demás  códigos  de 
legislación  conocida   hasta  entonces  en  la  Europa;  y 
el  habría  sido  mas  celebre  sino  se  hubiera  hecho  el 
despojo   de  las   regalías   reales   refundiéndolas    en   la 
Iglesia,  dejando  á  nuestros    Reyes  el  solo  derecho  de 
rogar   y  suplicar,  prevaleciendo  de  aquí  las  preteri- 
ciones de  la  Curia;  y  aunque  las  Cortes  de   Burgos, 
MadriJ,    y  otras   procuraron    remediar  el  mal,  este 
creció,  la  jurisdicción  real    fué   usurpada,  y  succe- 
sivamente  hemos    visto  lentas   reformas  en  su  favor, 
y  del  real    patronato;  y  omitiendo    por  fin    apuntar 
los   disturbios  y   las  alteraciones   de  varios  reinados, 
por   la  ley  que  introdujo   el   derecho  de  representa- 
ción, y  por  la  derogación    de  la  ley  de  no   enage- 
xiar  el  señorío,  con  otras  que  elevaron  á  los  grandes 
y   poderosos,  vemos  en  la  cédula  que   sirve  de  pro- 
logo á  la   Novísima  Recopilación,  abierto  el  libro  del 
ordenamiento  de  las   leyes  de  Alcalá,  y   de  Jas  reco- 
pilaciones que  se  publicaron  después  hasta  LLtstiotdias. 

B 
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Pero  sin   distraerme  de    mi    proposito    en   esta 

sucinta  historia  de  nuestra  legislación  y  Cortes  an- 
tiguas: consideremos  los  fueros  particulares  de  Ara- 
gón, Navarra,  y  Viscaya,  y  veremos  en  ellos  una 
copia  de  muchos  principios  de  Jas  instituciones  de 
las  Cortes  de  12;  siendo  sobre  todos  el  mas  notable 
el  aoto  de  recibir  el  Rey  Ja  corona  de  Aragón,  es 
decir,  el  de  ser  reconocido  por  este  Reyno,  en  que 
su  Justicia  mayor,  defensor  de  los  derechos  del  pue- 
blo recordaba  al  Monarca  estos  derechos  y  los  limi- 
tes de  su  poder,  bajo  esta  formula."  Nos  que  somos 
tanto  como  vos*  os  facemos  Rey,  á  condicton  que  nos 
hayaies  de  guardar  los  nuestros  fueros:  y  si  «a,  «o. 
Y  si  la  facultad  6  poder  del  pueblo  en  los  términos 
constitucionales,  deprime  ahora  la  autoridad  reaJ  ¿por 
que  no  se  declama  contra  aquellos  antiquísimos  esta- 
tutos, y  contra  estos  privilegios  de  provincias  exen- 
tas? ¿que  diferencia  se  nota  entre  nuestra  Consti- 
tución y  el  fiero  juzgo,  los  municipales  de  los  siglos 
8.  y  9.  y  demás  referidos?  ¿qual  se  nota  entre  mu- 
chos de  los  tales  fueros  privilegiados  y  los  consti- 
tuidos por  las  Cortes  extraordinarias?  Es  clara:  los 
aragoneses  hacían  responsable  al  Rey  del  quebranta- 
miento de  sus  fueros,  amenazándole  con  la  pena  de 
perder  la  corooa,  y  nuestras  Cortes  extraordinarias 
mas  respetuosas  y  mejor  entendidas  aclaman  por  dog- 
ma político  que  la  persona  del  Rey  es  sagrada  é  in- 
violable, y   ao  está  sugeta  á  responsabilidad.  El  Mo- 
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narca  justo  no   teme  las  restricciones   de  un   poder 
que  solo  disfruta  para  usarlo  en    bien  de  su  Reyno. 
Observemos  aun*  un  derecho    nías  nuevo    en  el 
mismo    sistema   ministerial     que   rigió  hasta  la  fecha 
del  7  de  Marzo.  Las  pragmáticas  sanciones,  las  Reales 
cédulas,  las  resoluciones  del  Rey  que  formaban  reglas 
generales,  no  eran  por  cierto  obra  sola  de  nuestro  Mo- 
narca, pues  se  dictaban  con  la  consulta  de  los  res- 
pectivos supremos  consejos.  Algunas  veces  se   veian 
determinaciones  prematuras  é  inexactas  del  influjo  mi- 
nisterial; pero  quantas  veces  vimos  revocadas  por  el 
iDismo   Principe  á  consulta,  á  dirección  y  á   instan- 
cia de  los  consejos,  aquellas  mal  ajustadas  resolucio- 
nes.  El  exclusivo  mando    ministerial  era   un  abusp 
en  el  mismo  sistema   de  ministerio;  porque    este  no 
constituía  en  el   Principe   el  poder  libre  de  crear  6 
corregir  las  leyes,  quando  el  mismo  Monarca  se  so- 
metía á  la  dirección  de  sus  consejos  respectivos;   y 
en   esto  solo,  vemos  la  restricción,  propio  motu*   del 
poder  del  Rey  sobre  las  leyes,   tra*iadada  de  los  Su- 
premos Consejos  al  congreso  de  Cortes  de  la  Nación: 
aquel  régimen  se  había  hecho  un  acto  de  sometimi- 
ento  voluntario;  el  del  día,  como  determinado    en   la 
Constitución,  debe  ser  un  desprendimiento  necesario, 
propio  de  las  obligaciones  de  la  Monarquía:    enton- 
ces  era  arbitrario,   alternativo  y    variable  el  orden 
y  sistema    según  el  carácter    personal  del   mirisr/c  <5 
del  iaf lujo;  desde  ahora  en   adelante  será  ua  mmc üia 


fijo  de  igualdad  y  de  justicia,  qualquierá  que  sea 
la  época  y  el  genio  del  que  gobierna.  La  ley  Cons- 
titucional señala  las  precisas  atribuciones  del  Rey,  en 
la  administración  de  su  Monarquía;  no  le  priva  de 
ningún  derecho  propio  de  esta  clase  de  gobierno  ad- 
mitido entre  las  naciones  cultas  del  mundo;  y  en  las 
restricciones,  que  pone  á  su  poder,  no  hay  otro  fia 
ciertamente  que  el  de  apartar  el  abuso;  cosa  que  jai- 
mas  puede  servir  de  agravio  á  los  Reyes  españoles, 
distantes  de  querer  ni  aun  ser  llamados  Monarcas  ab- 
solutos. 

Aqui  tiene  V.  E.  el  análisis  que  yo  comprendo 
debe  hacerse  del  código  Constitucional,  en  los  pun- 
tos mas  notables  que  movieron  las  disenciones  hasta 
aquí,  y  el  que  debe  servir  para  fijar  el  juicio  y  ía 
opinión  que  se  merece,  y  para  despreocupar  á  los 
ilusos  que  sin  acercarse  á  su  examen  y  verdadera 
inteligencia,  han  fallado  contra  él,  sin  distinguir  el 
instituto  en  si  del  abuso  que  se  haga  del  mismo:  para 
esto  continuaré  observando  aunque  ligeramente  los 
demás  puntos   cardinales  de  la   misma  Constitución» 

Las  elecciones  populares  deliberadas  como  base 
para  la  representación  Nacional  de  diputados  en  las 
♦Cortes,  y  para  Lt  administración  del  gobierno  político  en 
las  diputaciones  provinciales,  y  ayuntamientos,  no  lo 
entendamos  una  autoridad  del  pueblo  sobre  el  sistema 
de  administración  del  estado.  Contrahida  su  facultad 
al  punto    de  las  elecciones  y  de   la  representación. 


es  una  emanación  legítima  del  pacto  social,  y  una  par- 
ticipación del  poder  para  formarse  sus  leyes  y  para 
concurrir  á  conservárselas:  no  es  una  libertad  ilimitada 
la  que  se  concede  al  pueblo  para  eximirse  á  su  pla- 
cer de  las  obligaciones  impuestas:  no  es  una  licencia 
de   corregir  6  de   usar  á  su  arbitrio  de  la  ley  que 
ya   le  fué  dada:  no  es  una  intervención  en  las  ope? 
raciones  de   las  autoridades  constituidas;  y  no  es  por 
ñn  una  autorización  para  desquiciar  la  organización 
establecida  en  los  ramos  de  administración  del  estado: 
pero  si  por  desgracia   el  pueblo  equivocado  en  su 
arreglada  libertad   civil  y  en  sus  ajustadas  facultades 
pretendiere  faltar  á  la  obediencia,  y  declararse  contra 
el  orden  y  la  ley  que  le  obliga,  ella  castigará  su  trai- 
ción, y  el  mismo  pueblo  labrará  su  desgracia,  despre- 
ciado  la  guia  de  su    felicidad:  no  será  este   abuso 
entonces  efecto  de  la  Constitución  sino  del  mal  cum- 
plimiento de   sus  sanas  máximas.  Si  el  pueblo  en  lugar 
de  proponerse  el  buen  acierto   en  sus  elecciones,  se 
entrega  i  la  facción,  al  partido  y  á  la  licencia,  faltará  á  la 
Constitución  misma  que  condena  lejos  de  apoyar  se- 
mejantes excesos.  Si  el  hombre  de  juicio  si  la  parte 
sana  se  abstiene  de  concurrir  y  participar  de  sus  fa- 
cultades, despreciará  la  ley,  no  cumplirá  sus  obliga- 
ciones, y  será   responsable  en  su  conciencia  de  ¡los 
males  que  cause  la   parte    extraviada.   Si  el  pueblo 
entiende  que  su   igualdad   y  sus  justos  derechos  es 
una  degradación  de  la  clases  y.  gerarquías;  se  erga- 
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ñarí,  atenderá  contra  la  ley  y  el  mismo  será  vic- 
tima de  su  desenfreno  con  que  causa  la  ruina  de  la 
Nación.  La  berdadera  libertad  civil,  la  que  sanciona  ia 
Cxistitucion  política  sus  decretos  y  reglamentos,  es 
la  de  ser  gobernado  todo  ciudadano  por  la  ley  justa 
bien  administrada,  y  no  por  el  arbitrio  variable  del 
f-nmre:  La  legitima  igualdad  sanciooada  por  las 
Cortes,  no  es  la  confusión  de  clases  y  estados;  es  la 
igualdad  del  ciudadano  ante  la  ley,  es  la  fiel  imparcia- 
li  jad  para  ser  mantenido  y  protegido  en  sus  dere- 
chos, lejos  de  toda  acepción  de  personas;  pero  nin- 
guna de  estas  leyes  puede  apoyar  el  abuso  de  la 
libertad  é  igualdad,  sin  que  se  destruya  la  Monarquía 
y  el  estado. 

Convensa  en  esta  parte  la  experiencia  desde  los 
mas  remotos  siglos,  sino  alcanza  á  convencer  el  dis- 
curso y  la  reflexión.  La  libertad  y  la  igualdad  mal 
entendidas  por  un  pueblo  exaltado  y  absecado  en  su 
error,  ha  causado  su  destrucción  para  siempre,  bor- 
rando las  Naciones  mas  celebres  del  catalogo  de  las 
Naciones.  La  engreída  Grecia  infringe  la  Constitución 
de  Jecropa  y  Solón,  derriva  la  autoridad  y  privilegios 
de  su  virtuoso  Areopago,  reduciéndolo  ai  silencio 
en  tiempo  de  Pericles;  y  destruido  este  apoyo  de 
su  verdadera  libertad,  que  velaba  sobre  la  conser- 
vación de  las  leyes  y  costumbres  de  Atenas,  fué 
subyugada  al  fi;i,  dejaado*e  seducir  incautaamente 
por  la  eloqíicacía   y   solapadas  pasiones  de  Demos* 


tenes,  para  la  sublevación  general  á  la  guerra  con- 
tra Filipo,  despreciando  el  meditado  y  prudente  juicio 
de  loción;  la  someten  los  Macedonios,  la  dominaa 
los  Romanos,  y  al  cabo  esta  antigua  madre  de  las 
ciencias,  escuela  de  las  artes,  y  teatro  de  las  vir- 
tudes civiles,  desaparece,  es  esclava  hasta  nuestros 
dias  del  dominio  despota  é  incivil  de  la  Turquía,  y 
gimen  los  Griegos  bajo  la  tiranía  y  barbarie  de  los 
Sultanes,  cabiéndoles  igual  suerte  que  á  sus  antiguos 
padres  los  Egipcios.  La  sobervia  Roma  corrompida  por 
su  libertad  ilimitada;  presa  cada  dia  de  la  ambición  de 
sus  guerreros  y  ciudadanos;  llena  de  facciones,  cons- 
piraciones y  asesinatos;  oprimida  con  el  yugo  de 
Cesar  exaltado  sobre  la  sangre  de  mas  de  dos  mi- 
llones de  victimas  y  después  sepultado  bajo  la  con- 
juración y  el  puñal  de  Casio  y  Bruto;  el  enemigo 
de  su  tiranía,  el  moderado,  el  gran  yon) peyó  cori- 
feo de  la  libertad  romana,  el  primer  hombre  del 
imperio,  que  aumentó  al  doble  su  extencion  y  su 
riqueza,  el  vencedor  de  Europa,  Asia  y  África,  sa- 
crificado á  la  intriga  y  la  venganza  en  el  reinado 
del  ingrato  Toloroeo,  y  asesinado,  insepulto  y  aban- 
donado su  cadáver  en  las  playas  del  Egipto;  la  gran 
república  tiranisada  por  el  triunvirato  de  Octavio 
Augusto,  Antonio,  y  Lepido,  con  proscripción  y  mu- 
erte de  los  del  partido  de  la  libertad;  dominada  si- 
empre de  sus  Cesares  y  Emperadores;  tan  esclava 
bajo  las  proscripciones  y  crueldades  de  Sila,  Tiberio* 
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y  Caligula,   como   bajo   la  imbecilidad  y  estupidez  de 

Claudio;  derribado  al  ña  su  imperio,  extinguida    su 
importancia,  y  borrado  su  nombre.  La  Francia  nova- 
dora después  de  llorar  la  sangre  de  millares  de  vic- 
timas, minchada  eternamente  con  la  de  sus  Reyes; 
es  presa  de  un  tirano  de  un  aventurero,  y  viene  por  fia 
á  restablecer  el  doliente  trono  de  los  Luises,  para  disfru- 
tar la  verdadera  libertad  civil  con  su  Monarca,  y  sus 
cámaras  de  los  Pares  y  Diputados  de  los  departamen- 
tos. La   America  española    alucinada,  en  las    partes 
que  ha  pretendido  alzar   el  simulacro  de  estas  mis- 
mas falsas  deidades;    se  mira  inundada  en  sangre,  de- 
siertos sus  pueblos,  talados    sus  campos,    aniquilada 
su  riqueza,    destruida    su  religión   y  su  moral,  pu- 
esta á  merced  de  un  extrangero,  y  al  fin   sometida, 
después  de    sus  padecimientos,  o  siendo    todavía  el 
juguete  y  presa    de    sus  partidos,    de   sus   guerras 
intestinas,  y  victima  sus  autores  del  desorden  y   la 
miseria,   subyugados  á  la  hez  del  pueblo.     Caracas 
desgraciada  1  tu  fuistes  rica   y  feliz  hasta  1810  bajo 
el  gobierno   de   tus    Reyes;  la  obra  de   muy    pocos 
de  tus  hijos  en  19  de  abril  trajo  la  ruina  á  tu  pue- 
blo entero:    vistes  á  tus  esclavos    poner  las    manos 
sobre  tu  nobleza,  y  su  fiera  cuchilla  sobre  tus  sacer- 
dotes  y  tus  vírgenes:  has  visto  sacrificada  tu  gallarda 
juventud,   y  la  clase   primera  de  tus  ciudadanos:  has 
visto  desaparecer  un  tercio  de  tu   población,   morir 
junto   al   perverso    al  hombre  justo,  al  jqvea  ju&to 
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sil  anciano;   has  llorado   Jas  desgracias  de  los  des  se- 

xSs,  y  has  visto  á  tus  desapiadados  hijos  ¡que  horror! 
armar  el  pufíal  parricida  y  proscribir  con  él  i  sus 
padres:  desapareció  tu  riqueza,  y  de  tu  agricultura 
y  comercio  apenas  ha  quedado  memoria:  este  es  el  fruto 
<de  haquella  fatal  libertad  é  igualdad  que  proclamaste: 
biea  pronto  conociste  tu  error  al  ver  los  diversos  y 
contrarios  intereses  de  las  varias  clases  que  forma- 
ban tu  pueblo,  y  sometiéndote  gustosa  al  gobierno 
legítimo  de  tu  Monarca,  solo  asi  salvaste  los  res- 
tos de  tu  existencia:  fuiste  lastimosamente  maltratada 
por  los  mismos  que  debieron  proteger  tu  sometimi- 
ento y  reconciliación,  y  sufriste  en  vez  de  consuelos 
ios  furores  de  un  exaltado  partido;  pero  en  esta 
misma  época  pasagera  no  faltó  quien  enjugase  tus 
lagrimas,  y  establecida  la  paz  y  tranquilidad,  ya  Ve- 
nezuela es  fiel,  por  sua  propios  intereses,  y  por  con- 
vencimiento de  principios;  ya  tu  misma  combates 
contra  tus  hijos  degenerados  que  formando  colonial 
de  asesinos  en  la  Margarita,  Apure,  y  Orinoco,  imi- 
tan á  los  bárbaros  del  Guarico,  llevan  la  guerra  de- 
soladora á  los  paises  comarcanos,  te  invaden  sin  ce- 
sar, te  incitan  inútilmente  al  partido  que  abandonaste, 
é  insultan  tu  decisión  firme  por  la  fidelidad  y  la  justa 
causa  del  Re>;  ya  tus  esfuerzos,  tus  meritorios  es- 
fuerzos, no  han  podido  arrancar  aquella  semilla  que- 
algún  día  tu  misma  engañada  sembraste.  Caracas  diga 
«a  de  mejor   sueiitl  pues  que  fuiste  la  primera  eta 
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presentar*  al  mando  español- americano  el  exemplo  de 

una  revolución,  en  el  error  y  extravío  de  tu  liber- 
tad, preséntale  después  el  quadro  de  tus  males  é  in- 
fortunios, preséntale  tu  horfandad,  tu  luto  y  tu  mi- 
seria, preséntale  en  fia  tus  desengaños,  tu  sincera 
.reconciliación  y  tu  fidelidad,  de  que  yo  soy  testigo* 
Tal  es  la  suerte  forzosa  de  los  pueblos  extraviados, 
que  han  querido  proclamar  en  vez  de  la  justa  li» 
berfad  e  igualdad,  la  licencia  y  libertinage,  la  con» 
íucíoq  de  clames  y  e!  desorden  de  ellos  mismos.  Pero 
la  siempre  firl  y  juiciosa  Guatemala  no  necesita  lec- 
ciones, para  conservarse  firme  y  animosa  en  sus  de- 
beres  y   principios. 

Eq  el  mismo  orden  de  aventurarlo  todo,  el  abuso, 
está  el  errar  sabré  h  exención  de  la  autoridad  pri- 
vativa y  privilegiada  de  los  tribunales  de  Inquisición 
ja  extinguidos;  está  la  falsa  inteligencia  de  lo  dis- 
puesto en  quanto  al  libre  uso  de  escribir  y  publicar 
el  español  sus  ideas;  ia  acción  popular  contra  la  pre- 
varicación de  los  jueces  y  magistrados,  instituto  an- 
tigua de  nuestras  leyes;  la  abolición  de)  bárbaro  tor- 
mento, pena  de  horca,  aflictiva  de  azotes,  infamia  y 
confiscación;  la  restriccií  n  de  las  prisiones,  y  sus  ali- 
vios; el  aumento  de  solemnidades  en  las  sentercas 
criminales;  la  abolición  del  juramento  en  hecho  pro- 
jpio;  el  meditado  y  prefixo  orden  de  las  contribucio- 
nes para  formar  la  hacienda  publica,  que  mantiene 
el  Estado;  la  demarcación  de  la  precisa  fuerza  mil*- 
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tar  para  su  defensa,    y  el  mas   ajustado    arreglo  en 

contribuir  el  español  con  su  persora  á  este  servicio, 
por  el  orden  que  le  fuere  detallado,  no  por  el  ar- 
bitrio é  indiscreción,  con  perjuicio  del  estado  y  de 
las  familias;  y  en  fin  el  sugetarse  ú  un  orden  lítil  y 
provechoso  de  instiujcion  publica,  para  imponerse 
de  las  obligaciones  sociales  y  religiosas  desde  la  edad 
tierna.  Si  todas  estas  particularidades  de  la  Constitu- 
ción y  su  sistema  no  se  reciben  y  entienden  como 
son  ep  sí,  el  pueblo  mismo,  en  cuyo  favor  hablan, 
se  desviará  del  animo  de  las  Cortes,  infringirá  la  pro- 
pia Constitución  que  reclama  en  su  alivio,  y  labrará 
su  ruina  en  vez  de  procurarse  su  conservación  y  su 
felicidad. 

La  extinción  de  la  Inquisición  emanada  del  co, 
digo  constitucional  como  incompatible  con  su  sistema, 
no  es  una  licencia  para  desviarse  de  la  santa  religión 
católica,  corromper  sus  máximas,  burlar  sus  ritos,  inju- 
riar sus  respetables  ministros,  entregarse  á  la  disolu- 
ción de  costumbres,  conspirar  contra  la  fiJelidad  del 
monarca  y  del  estado:  Tales  attntados  se  condenan; 
quedan  subsistentes  y  marcados  los  verdaderos  delitos 
é  infracciones,  las  justas  penas  canónicas  y  civile*-; 
queda  la  autoridad  nata  eclesiástica  de  los  señores 
Arzobispos,  Obispos,  y  sus  Vicarios;  y  queda  la  juris- 
dicción real  ordinaria  en  su  respectivo  conocimiento 
contra  los  delitos  de  lesas  magestadts.  Mas  Siendo 
materia  delicadísima  ea  que  la  opinión  se  ha  txtre- 
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liado,  concibámosla  con  la  circunspección,  y  cordura 
que  se  merece,  y  seamos  justos,  imparciales  y  des- 
preocupados, para  no  fomenta-r  la  misma  división. 

Se  observaban  en  el  extraordinario  establecimiento 
de  la  Inquisición,  en  su  jurisdicción  mixta  y  en  el 
exercicio  de  su  autoridad  privativa,  abusos  contra  el 
instituto,  que  movió  solo  la  piedad  de  nuestros  Reyes, 
y  si  ellos  pudieron  corregirse  por  otras  leyes  de  la* 
Cortes  ó  se  coacideraron  todas  ineficaces  para  el  re- 
medio, y  para  conciliar  su  incompatibilidad  con  los> 
principios  de  la  Constitución,  y  con  las  luces  é  inte- 
reses, del  pueblo,  ello  es  que  el  legislador  en  las.  Corres 
generales  y  extraordinarias,  después  de  un  dilatado  y 
rigoroso  examen,  después  de  la  discusión  masprolixa, 
y  con  una  madurez  suma,  la  mas  escrupulosa  que  in- 
tervino en  alguna  otra  determinación  del  Congreso*, 
consideró  útil  y  conveniente  k  la  Nación  extkjgirtrló*, 
ej  Rey  ya  también  lo  sancionó,  debemos  abstenernos,, 
de  opinar  y  solo,  nos  toca  obedecer.  ¿Pero  á  quien 
se  ha  injuriado  enesta  determinación  o  que  autoridad 
se  ha  usurpado  §  No  habia  sido  una  medida  acordada 
por  la  autoridad  real,,  pedida  por  los  señores  Reyes 
católicos  en  el  siglo  15.  á  la  Santidad  de  Sixto  4.0  ?Era« 
acaso  el  Tribunal  de  la  Inquisición  sus  inquisidoras  y  co- 
misarios; de  institución  divina?  Arraigada  y  establecida 
la  religión  católica  en  nuestro  suelo  español,  ¿  no  se 
conservó  y  se  propagó  sin  la  Inquisición  por  el  largo, 
tiempo  de  quince  siglos  ?  Fué  necesario  el  zelo  inquisi- 
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tona!  para   combatir  y  destruir  las   beregias  de  aquel 
.tiempo?  Lo  fue  para  perseguir  y  aniquilar  á  los  Arria- 
nos,   Pelagianos,  EJvidianos    y  demás   heresiarcas  que 
inundaron  nuestro  suelo?  Necesitaron  los  concilios,,  los 
papas  y  los  obispos  del  auxilio  de  la  inquisición  para 
obrar  contra  los  errores   y  contra  los  enemigos    que 
hostilisaban  k  la   Iglesia?  Lo    necesitó  la    pluma    de 
los  Doctores  para  combatirlos?  No  los  confundieron  coa 
su   pluma,  y  su  palabra  los  Ocios,  los  Fulgencios,  los 
Leandros,  Isidoros  é  Ildefonsos,  ornamentos  todos  de  la 
Iglesia  de  España  ?  No  castigaron  á  los  hereges  y   los 
exterminaron  sin  la  Inquisición  los  Recaredos,  Alfonsos  y 
Fernandos  ?¿  De  donde    pues   el   escándalo  por  Ja  ley 
que  extingue  este  establecimiento  extraordinario  que 
degenera  de   su   instituto   y  origen  verdadero?  No 
era  ya  un  Estado  levantado  en  otro  Estado*  que  coa- 
dena  la  universal  y  sana  política  por  que  se  opone 
á  la  uoi Jad  de  sistema,  y  amenaza  el  detrimento  del 
orden  publico?  No  formaba  una  tercera  especie  des- 
conocida en  la  Monarquía  española,  que  participando 
de  las   dos.  jurisdicciones  real  y  ecclesiastica,  en  nin- 
guna se  contenía,  su,  autoridad  era  exclusiva,  su  pro* 
ceder  ignorado,  sus  formas  irregulares,  sus  providencias 
sin  restricción,  su   persecución    ilimitada  y  dolorosa, 
sus    prisiones    duras,   sus  condenaciones  lastimosas,  y 
su  sistema  plegado  á  veces  ala  época  y  circunstancias  en 
perjuicio  del  Estado-?  Necesita    en  fia  del  zelo  de  la 
Inquisición  el  Prelado  ecclesiastico  legitimo,  ni  el  jues 
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real  para   proceder  contra    el   herege    y  el  traidor, 
procesarlo  con  orden,  con  justicia,  con  arreglo  á  las 
leyes,  con  las  formalidades  del  juicio,  y  sin  desconocerse 
nunca  el  alto  derecho   de   la  autoridad  real  del  prin- 
cipe, que  protege  y  conserva  limpia  y  sin  ofensa  esta 
misma   religión,  por  medio  de    sus  leyes  nacionales? 
I  Desde   el  nacimiento  de  la  Inquisición,  el  mismo  Papa 
Sixto  4.0  que   había  expedido  la   bula  de  su  creación, 
no  se  quejó    vivamente  á  nuesttos  Reyes  de   los  pro- 
cedimientos de  ella,  por  las  innumerables  reclamaciones 
de  los   perseguidos?  En  el  siguiente  siglo,  las  Cortes  de 
Valladolid  de  18.  y  29.  y  las    de  Zaragoza  de   19.  no 
pidieron   al  Rey  que  los  ordinarios  fuesen  los  jueces 
en  las  causas  de  fé,  y  que  en  los  procedimientos  se 
guardasen    los    cañones  y  el    derecho   común?  |Por 
que  pues  haora  ese  escándalo  que  tan   incautamente 
ha  seducido  á  la  parte  sencilla  del  pueblo?  ¿Por  que 
ese   prorrumpir  contra  las    Cortes  extraordinarias   de 
Cádiz,   y  no   contra  las  de  Valladolid   y  Zaragoza  del 
siglo    16.   que  sintieron   lo  mismo,  aunque  sin  txito? 
Sm  la  Inquisición,  (  me  expresare  con  las  Cortes  )  desde 
que  la  religión  católica  comensó  á  ser  ley  del  estado 
hasta   el  siglo  15.  la  Iglesia  de  E.*pafia    fué  protegida 
por    sus   leyes   reales,  y  todas  las  demás  Iglesias  le 
confesaron  haber  sido  la  mas  pura    en  su    fé,  la   mas 
santa  en   sus  costumbres  y  la  m3s  bien  establecida  en 
el  Orbe  cristiano,   prueba  pues  de  su  acendrado  cato* 
licismo,  y  de  la  eticada   de  sus   leyes. 


No  han  sido  menos  las  impugnaciones  á  la  li- 
bertad de  imprenta  establecida  en  nuestra  actua.1  Cons- 
titución; y  en  esta  ley  solo  se  ha  hecho  extender  á 
toda  la  Monarquía  el  antiguo  fuero  de  los  Aragoneses, 
que  disfrutaron  sin  limitación  alguna  la  Ubre  facultad 
de  imprimir  hasta  el  tiempo  de  Felipe  2.0  á  fines  del 
siglo  ió,  que  en  medio  de  otras  desgracias  de  aquel 
reino  se  abolió  con  la  nueva  ley  6  fuero  de  la  proi- 
bicion  de  imprimir  dictado  en  las  Cortes  de  Tarazona 
de  1592.  La  ley  de  la  libertad  de  imprenta  fué  dic- 
tada por  las  Cortes  extraordinarias  para  la  propaga- 
ción de  las  luces  y  las  virtudes,  para  dirigir  y  esta- 
blecer la  buena  opinión  publica,  para  ilustrar  las  ma- 
terias que  pueden  servir  h  la  felicidad  común,  y  para 
promover  el  bien  en  todos  sentidos,  sin  las  trabas  que 
un  mal  entendido  ze\o  pudo  poner  basta  ahora,  pa- 
sando los  justos  limites  en  que  se  habría  debido  con- 
tener; mas  no  se  ha  concedido  esta  libertad  para  el 
desaogo  de  las  pasiones  y  la  injuria,  para  el  despi- 
que y  la  venganza,  para  provocar  al  desorden,  ni 
para  producir  doctrinas  antipolíticas  é  irreligiosas, 
contra  las  mismas  bases  y  fundamentos  de  la  Cons- 
titución que  la  establece,  é  impone  responsabilidad  y 
pena  á  estos  excesos.  En  la  impugnación  pues  de  la 
ley  de  libertad  de  imprenta  se  ha  confundido  el  ins^ 
tituto  con  su  corrupción;  y  no  conocemos  otro  fun- 
damento en  la  opinión  de  los  que  sienten  contra  ella, 
que  es  el  temor  del  abuso,  y  la  facilidad  de  c 
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en  la  licencia  con  el  alhago  de  la  libertad  de  es- 
cribir. Pero  aun  suponiendo  cierta  esta  propensión, 
y  mayor  facilidad;  si  la  licencia  en  producir  ideas 
antipolíticas  é  irreligiosas  se  facilita,  también  se  asegura 
mas  la  denuncia  y  la  certesa  de  este  exceso;  si  hay 
mas  facilidad  para  caer  en  el  abuso,  también  hay 
mas  publicidad,  y  mas  justificación  del  crimen  para 
castigarlo:  el  perverso  sin  libertad  de  escribir,  siem- 
bra la  mala  semilla  de  sus  ideas  al  oido  del  pueblo 
sencillo  é  ignorante,  con  recato,  con  cautela  y  con 
silencio;  pero  con  la  libertad  de  imprenta  produce 
su  veneno  sin  rubor,  sin  restricción  y  sin  solapa; 
en  ambos  casos  se  causa  un  dado  y  es  de  prevenir 
el  riesgo  de  la  fatal  trascendencia  ¿y  en  qual  délos 
dos  será  mas  eficaz  la  ley,  mas  segura  la  pena,  mas 
pronto  é  indefectible  el  remedio  contraía  infracción? 
¿en  que  caso  será  mas  fácil  la  refutación  de  todo 
error  político  y  religioso,  y  se  incitará  mas  la  vi- 
gilancia del  ministerio  del  juez  para  castigarlo,  y  el 
zeio  y  pluma  de  los  buenos  para  confundirlo?  ¿lo 
será  quando  el  crimen  es  secreto,  6  quando  sale  & 
la  faz  del  publico?  Las  restricciones,  6  por  mejor 
decir,  la  prohibición  de  escribir  y  publicar  el  espa- 
ñol sus  ideas,  hemos  visto,  aunque  con  dolor,  que 
no  han  impedido  ni  la  lectura  de  los  hereges  y  falsos 
políticos,  nr  la  propagación  de  sus  doctrinas  im- 
pías y  libertinas,  ni  la  corrupción  de  la  sana  mo- 
ral y  costumbres,  ni  los  demás    vicios  que  de  la  ley 


de  libertad  de  imprenta  temen  sus  contrarios,  como 
si  coa  su  prohibición  se  hubiesen  acabado  los  im- 
píos. Pero  este  temor,  he  dicho,  no  puede  fundarse 
sino  en  el  abuso  que  se  haga  de  la  libertad  de  es- 
cribir, pues  nadie  puede  desentenderse  de  las  jus- 
tas restricciones,  de  la  responsabilidad  y  de  las  pe- 
nas, prescrito  todo  en  su  reglamente:  siendo  pues 
solo  el  abuso  el  perjudicial,  es  preciso  desimpresionar* 
dos  que  el  mal  no  está  en  la  ley,  y  de  consigui- 
ente no  hay  motivo  para  condenarla:  el  uso  de  la 
libertad  de  imprenta  debemos  considerarlo  quande 
menos,  como  uno  de  aquellos  actos  indiferentes  del 
hombre,  cuya  posible  degeneración  en  la  licencia,  no 
puede  ser  suñciente  obstáculo  á  la  permisión  de  una 
justa  y  arreglada  libertad;  porque  entonces  no  ha- 
bría especie  alguna  de  libertad  en  el  orden  civil  y 
político  que  no  debiera  impedirse,  pues  no  hay  acto 
humano  de  que  no  pueda  abusarse,  que  es  el  cono- 
cido origen  de  todos  los  delitos;  y  asi  como  mate- 
rialmente no  se  cierra  la  boca  al  que  injuria  y  blas- 
fema, ni  se  amarra  la  mano  al  homicida,  ni  se  opri- 
men todas  las  funciones  físicas  del  hombre  para  evi- 
tar que  pueda  cometer  el  crimen,  asi  no  debe  pri- 
vársele de  la  facultad  de  producir  sus  ideas,  por 
solo  el  temor  de  que  en  ello  pueda  delinquir  que* 
brantando  sus  obligaciones  basta  en  este  caso  una 
ley  que   lo    arregle  y  lo  corrija. 

La  abolición  de  ciertas  penas  aflictivas,  la  tx- 
D 
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tinción  del  tormento,  de  la  confiscación,  y  de  la  in- 
famia trascendental,  y  demás  alivios  concedidos  en  el 
crden  criminal,  no  es  una  carta  franca  para  abusar  y 
delinquir,  con  el  estímulo  de  una  equivocada  indul- 
gencia; ni  el  derecho  de  acusación  envuelve  el  desa- 
cato al  Magistrado ,  ni  la  calumnia:  el  crimen  está 
proscripto  sin  innovación,  y  las  penas  están  propor- 
cionadas á  los  delitos,  con  los  alivios  que  son  debido» 
al    deünqüente,  hasta  el  caso  de   serle  impuestas* 

El  arreglo  de  las  contribuciones  del  ciudadano* 
y  del  servicio  en  la  milicia,  no  puede  ser  una 
exención  absoluta  en  detrimento  del  estado,  sino  un 
repartimiento,  que  en  su  igualdad  haga  justa,  pro- 
porcionada y  suave  la  carga,  que  según  sus  fuerzas 
y  sus  haberes  debe  soportar  cada  vecino*  El  <5rdea 
metódico  por  ñn  á  que  debe  sugetarse  la  instrucción 
publica,  es  un  medio  escogido  para  formar  al  hom- 
bre sociable,  instruirle  en  sus  deberes,  hacerlo  útil  á 
la  Nación,  y  no  dejar  vanas  las  esperanzas  y  deseos 
lie  un  padre,  los  desvelos  y  tareas  de  un  maestro; 
qual  sucede  faltando  un  sistema  meditado,  uniforme, 
exacto    y  fijo. 

Este  es,  seiiores,  desenvuelto  el  quadro  de  nu* 
éstra  Constitución,  manifiestos  los  términos  en  que 
fué  sancionada  y  debe  ser  entendida  según  mis  al- 
cances, para  conseguirse  el  fia  que  se  propusieron  las 
Cortes  generales,  de  constituir  en  ella  la  felicidad 
de  la  Monarquía  Española.  Y  en  verdad,  siendo  este 
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«ti  espíritu,  y  no  otra  la  inteligencia  de  sus  insti- 
tuciones, no  encontraremos  en  ella  el  fundamento  de 
esa  oposición  declarada  contra  sus  sanciones,  ni  ei 
motivo  de  esa  división  y  partidos  que  ofenden  al 
orden  y  al  bien  común;  y  bajo  este  verdadero  punto 
de  vista  debe  reunirse  y  concordarse  la  opinión  de 
todos,  sin  abusar  de  sus  reglas  bien  claras  y  deci- 
didas, guardándola  y  haciéndola  guardsr,  observando 
las  leyes,  y  siendo  fieles  al  Rey,  como  la  misma  Cons- 
titución nos  manda  en  rigoroso  y  determinado  pre- 
cepto. 

Ser  fiel  al  Rey,  obedecerle  y  honrarle  es  un 
precepto  divino  en  los  mandamientos  de  su  ley; 
es  una  obligación  que  nace  coa  el  subdito,  es  base 
de  la  Sociedad  Monárquica,  y  es  interés  de  sus  mi- 
embros; es  un  precepto  de  las  leyes  reales  i  que  es- 
tamos sometidos,  y  es  un  mandato  de  la  Constitución 
misma  que  acabamos  de  jurar;  pero  á  mas  de  vín- 
culos tan  sagrados,  debe  ser  para  nosotros  una  ac- 
ción espontanea  debida  al  amado  Fernando,  una  ex- 
presión de  amor  puro,  un  acto  en  fio  de  gratitud 
al  hecho  heroico  que  acaba  de  practicar,  jurando  y 
promulgando  la  Constitución  de  las  Cortes  extraor- 
dinarias: hecho  que  debe  ser  para  todo  eipafiol  el 
célebre  elogio  de  este  Monarca,  como  practicado  en 
medio  de  las  preocupaciones  de  su  Có/te,  á  despe- 
cho de  les  enemigos  del  código,  despreciando  sus 
opiniones  y  su   influjo,  decidiéndose  apesar  de  todo 
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por  la  voluntad  y  bien  de  sos  pueblos,  y  resolví* 
endose  francamente  sin  restricciones  y  con  el  mas 
sostenido  carácter,  en  el  acto  difícil  de  pasar  de  un 
extremo  á  otro,  de  la  obscuridad  á  la  luz  clara:  obra 
ciertamente  de  un  Rey  magnánimo,  de  un  Rey  ti- 
erno, justo  y  heroico,  que  en  un  momento  de  deci- 
sión ha  salvado  las  Españas  de  la  guerra  civil  y 
disensiones,  ha  reunido  á  todos  sus  hijos  dispersos 
al  rededor  de  su  trono  paternal,  y  ha  procurado 
hacer  feliz  i  su  nación  para  los  siglos  venideros: 
seamos  pues,  fieles  al  Rey;  seamoslo  por  obligación, 
por  espontanea  voluntad,  y  por  reconocimiento» 

Asi  están  demostradas  las  obligaciones  que  como  in- 
dividuos de  la  Sociedad  nos  prescribe  i  todos  la  Cons- 
titución y  las  leyes,  y  no  son  menores,  ni  menos 
graves,  las  impuestas  á  nuestro  ministerio  publico» 
El  carácter  de  juez  í>  magistrado  y  sus  calidades 
están  designadas  en  las  leyes,  y  son  otros  tantos 
preceptos  que  nos  obligan:  deben  ser  ornes  bue- 
nos para  mandar  é  facer  derecho...  los  primeros  y 
los  mas  honrados  sean  los  que  juzgan  en  la  Corte 
del  Rey,  cabeza  de  toda  la  tierra...  sean  leales  é  de 
buena  fama  é  sin  mala  cobdicia,  é  sabideres, 
é~  mansos*  h  de  buena  palabra  á  los  que  vienen 
ante  ellos  á  juicio;  pero  de  manera  que  no  les  nasca 
por  esto  despreciamiento,  nin  las  partes  se  atrevan 
á  razonar  ante  ellos  con  soberbia...  Sobre  todo  te- 
man á  Dios  é  á  quien  los  pone:  deben  ser  acusiosos 


en  saber  la  verdad  por  quantas  maneras  pudíe4 
ren,  é  quando  la  supieren  den  su  juicio  en  la  nía* 
nera  que  entendieren  que  lo  han  de  facer  según  de- 
recho, y  lo  mas  aina  que  pudieren;  pero  no  sean 
tan  livianos  de  corazón  que  crean  luego  lo  que  razo- 
nan los  querellosos,  nin  muestren  por  palabras,  nin 
por  señales,  que  es  lo  que  tienen  en  corazón  de 
juzgar,  fasta  que  den  su  juicio  fiaado.  Con  toda  esta 
bondad,  delicadeza,  detención  y  cautela  han  querido 
nuestras  leyes  que  se  conduscan  los  jueces,  y  los 
mismos  principios  inculcan  las  nuevas  instituciones 
de  las  Cortes,  bajo  la  responsabilidad  mas  estrecha. 
En  verdad  son  muy  altos  los  obgetos  de  nuestro  mi<- 
nisterio,  y  gravísimo  el  negocio  en  que  debemos 
emplearnos:  el  honor,  la  vida  y  la  hacienda  se  con- 
fian por  las  leyes  al  santuario  de  la  justicia,  pren- 
das las  mas  preciosas  del  hombre  natural  y  socia- 
ble: á  tres  especies  de  leyes  se  reducen  las  cons- 
tituidas en  un  pais;  relativas  á  la  política  que  es- 
tablecen el  gobierno;  relativas  á  las  costumbres  y 
que  castigan  los  delitos;  y  relativas  á  la  propiedad 
y  protección  del  ciudadano,  y  arreglo  de  las  suc- 
cesiones  y  los  contratos;  y  de  estas  tres  clases,  las 
mas  extensas  y  delicadas,  las  des  últimas  sin  las  qua- 
les  sería  vana  la  primera,  son  las  confiadas  á  nues- 
tro Tribunal  ¡  que  estudio,  que  trabajo  y  que  circuns- 
pección no  debemos  emplear  para  satisfacer  nuestro 
deber  l  la   fija  atención,  la  tarea  y  ocupación  abso- 
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luta  en  el  Tribunal;  un  pensar  involuntario,  una  me- 
ditación  indeliberada    siempre  fija   en   los   negocios, 
y   una   abstracción   continua    hasta  en  las    oras  del 
recreo   y   del   descanso  sobre  las  materias  de  los  pro- 
cesos que  hemos  visto;  examinar,  comparar  y   pesar 
las  pruebas   de    las  partes;  penetrar  el   profundo  de 
las   qüestiones  difíciles  y  obscuras,  confundidas  acaso 
por  los  alegatos*  y    maniobras  de  las  partes  mismas; 
deducir  el  hecho  justificado   y  el   preciso  punto  de 
derecho;  buscar  la  ley,  meditarla,  y  por  fin  proce- 
der á  su  aplicación    quando   la  hay    expresa,  y  en 
su  defecto  recurrir  á  los   principios  generales  de  de- 
recho4  contraherlos  y  adaptarlos;  este  es  el  ministe- 
rio judicial,  y  el  tormento  sordo  de  por  vida  en  el 
juez  (según   expresión    de   un  sabio  magistrado  de 
nuestros  dias )  que   forma  la  mayor  y  mas  pesada 
tarea  de  esta  clase   digna   de  la  Sociedad;  y  si  su 
juicio  como  magistrado  superior  es  irrevocable  ¡quan 
grave  es  su  cargo,  y  á  donde  llega  la  terrible  respon- 
sabilidad de  su   ministerio!    Escollando  sobre  todas 
las  pasiones,  debemos  hacernos  superiores  á  las  que 
atacan   nuestra  rectitud  y  firmeza:  debemos   mante- 
ner la    balanza  de  la  justicia  en  su  verdadero  fiel, 
y  distribuir  exactamente  á  cada   uno  lo  suyo:  supo- 
ner á  todos  los  hombres  malos  sería  una    barbaridad 
y  un  desvarío;    juzgarlos  á  todos  buenos  sería   una 
necedad  en  ño  conocerlos:  creer  sin  prevención  que 
no  todos  son  ni  buenos  ni  malos  hasta  que  se  justi- 
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fica  su  innocencia  6  su  delito,  recompensar  las  bue- 
nas acciones,  castigar  las  malas  con  suavidad,  ser 
indulgente  con  los  débiles  y  humano  con  todos,  e§ 
el  único  modo  como  debe  obrar  un  Magistrado,  un 
juez   prudente  y  justo. 

Las  atribuciones  nuestras  son  las  mas  graves  y 
delicadas  y  se  demarcan  en  la  Constitución  y  ley 
de  9  de  Octubre.  Son  facultades  de  las  Audiencias 
territoriales  conocer  y  sentenciar  todas  las  causas 
civiles  y  criminales  de  los  juzgados  inferiores  en  las 
últimas  instancias,  es  decir,  definir  lo  que  ha  de  te- 
ner execucion  y  no  se  puede  revocar:  es  atribución, 
la  digna  potestad  de  juzgar  las  causas  de  suspensión 
y  separación  de  todos  los  jueces  ordinarios  del  dis- 
trito; decidir  las  competencias  entre  los  jueces  su- 
balternos, y  las  formadas  coa  los  juzgados  especia- 
les de  otro  territorio;  conocer  de  los  recursos  de 
fuerza  del  Ecclesiastico,  representando  y  protegiendo 
la  autoridad  real;  zelar  y  promover  la  pronta  ad- 
ministración de  justicia  en  toda  la  extencion  del  ter- 
ritorio ,  decidir  los  recursos  de  nulidad  en  casos  del 
propio  Tribunal  y  de  las  demás  Audiencias  confi- 
na o  tes  del  pais;  y  en  fin,  cuidar  y  dirigir  este  pre- 
cioso ramo  de  la  administración  publica,  sin  permi- 
tir en  él  una  leve  mancha,  ni  el  mas  pequeño  mo- 
tivo de  extravío,  para  que  ileso  conforme  á  la  Cons- 
titución y  á  las  le^ei,  sea  en  efecto  según  su  insti- 
tuto,   el  apoyo  del  solio,  el  garante  de  la  paz  y  con- 
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servacion  del  estado,  y  la  egida    6   escudo  de    los 

pueblos. 

Tan  altas  y  exclusivas    facultades  se  demarcan 
á   nuestra  audieocia  en  la  Constitución  y  ley  de  9* 
de  Octubre,  y  se  pone  para  su  exercicio  tan   ex- 
pedita  la  ocupación   del  sublime  obgeto  de  la  justicia, 
que  se   le  separa  todo  lo  anexó  que  pudiera  distraer 
la  precisa  atención  del  Tribuna],  y  á  sus  magistrados 
de  su  primer  instituto.  La  exclusión  de  los  negocios  de 
gobierno,  y  la  de  todo  punto  político,  la  abolición  de 
los  casos  de   Corte,  juzgados    de    primera  instancia, 
alcaldías  de  quartel,  comisiones  particulares  de  gefes, 
jueces,  asesores  y  protectores  en  otros  ramos  extraños, 
ha  sido  la  medida  mas  acertada,  por  ser  estos  en- 
cargos   una  distracción  del  Ministro  y  un  sobrecargo 
y  gravamen  á  su  privativa  atención  y  funciones;  y 
habiéndose  ya  puesto  expedita  y  desembarazada  su  ma- 
gistratura, lejos  de  ser    una    desmembración   ó  dis- 
minución de  autoridad  (  como  puede  presumir  la  igno- 
rancia )  es  sin  duda   una  verdadera  elevación  á  nu- 
estro legítimo  puesto,  y   un  alivio  que  acrisola  mas 
nuestra  dignidad  y  desempeño.  Analizemos  pues,  está 
nuestra  autoridad  actual,  pesemos  nuestro  poder  pre- 
sente, valoremos  la  justa    immuoidad  que   vamos  á 
gozar   en  adelante   de    no    poder  ser  depuestos  sin 
causa  probada  y  sentenciada,  y  se  demostrará,  que 
asi    afianzada    nuestra    autoridad ,    nuestro  poder  y 
nuestra  seguridad    misma,  ya  nuestros    fallos  no  se 
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revocan,  y  nuestras  personas  libres  en  todos  respetos 

para  juzgar,  no  podrán  ser  en  lo  succesivo  juguete 
del  arbitrio,  de  la  fuerza  ó  de  la  intriga,  ni  menos  el 
blanco  de  la  emulación  y  depresión  de  gefes  ex- 
traños, que  no  turbaran  ya  nuestro  sosiego  y  envi- 
diable paz;  motivos  todos  muy  poderosos  en  el  nuevo 
régimen  de  la  Constitución  para  nuestra  satisfac- 
ción  particular  y  ruestro  reconocimiento. 

Si  estas  son  las  prerrogativas,  las  cargas  y  res- 
ponsabilidades de  los  Magistrados  superiores,  temamos 
mucho,  Señores,  el  delicado  desempeño  de  nuestro 
#lto  ministerio:  Superemos  con  el  estudio  y  la  rec- 
titud los  grandes  obstáculos  que  á  ocaciones  se 
preseotan  é  impiden  los  mejores  designios :  evi- 
temos con  estas  dos  virtudes  los  tezos  del  error  y 
la  corrupción,  no  desamparando  las  leyes,  ni  aban- 
donando nuestras  conciencias:  nuestros  fallos  irrevo- 
cables han  de  ser  juzgados  algún  dia  por  aquel  recto 
juez,  á  quien  no  se  ocultarán  las  pasiones  y  omisio- 
nes en  que  podamos  haber  caído:  si  buscamos  el 
acierto,  dudemos  de  nosotros,  no  nos  obstinemos  en 
nuestro  propio  parecer,  despreciando  el  ageno  y  ha- 
ciendo vano  alarde  de  nuestra  ciencia;  seamos  dóciles 
á  la  justa  opinión  que  oigamos,  sometiéndonos  al  me- 
jor acuerdo;  la  docilidad  distinguirá  nuestra  justicia, 
Ja  tenacidad  nos  conducirá  al  error:  ni  la  exce- 
lencia de  la  justicia,  ni  el  valor  de!  poder  que  ad- 
ministramos, ni  la  aita  dignidad  y  gerarquía,  ni  las  dis- 
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tinciones  personales  nos  deslumhren  y  engrían,  hacierr- 

doaos  desconocer  que  nuestro  cargo  y  responsabilidades 
son  en  proporción  al  excelsa  obgeto  de  nuestro  mi- 
nisterio y  ocupaciones:  temamos,  repito,  la  adminis* 
tracion  y  desempeño  de  h  justicia,  en  lugar  de  dar 
entrada  á  la  vanidad  de  nuestro  rango  personal  que 
exceda  I03  limites  de  una  virtuosa  gravedad  y  cir- 
cunspección, lo  qual  sería  una  devilidad,  y  un  vicia 
propio  solo  de  las  almas  pequeñas,  que  se  alimentan 
de  vacíos  y  exterioridades.  No  son  estas, Señores,  senten- 
cias mías,  son  principios  inconcusos  que  forman  el  per- 
fecto carácter  del  Magistrado;  los  que  solo  puedo 
producir  ea  este  acto*  por  dar  la  idea  del  lleno  de 
nuestras  obligaciones,  quando  ef  conocimiento  de  los 
presentes  Ministros  inspira  toda  la  confianza  de  exacti- 
tud y  delicadeza  con  que  practican  estas  máximas» 
cada  día. 

Señores  jueces  de  primera  instancia,  nuestros 
cargos  y  obligaciones  son  unos  mismos  en  el  exer- 
cicio  de  la  jurisdicción  real  ordinaria  y  administra- 
ción de  justicia,  aunque  por  la  naturaleza  de  las  ins- 
tancias, y  por  nuestra  mayor  autoridad,  sea  diverso 
nuestro  grado  y  gerarquía  en  el  Estado.  Vuestra  de- 
nominación y  funciones  serán  inferiores  por  que  el 
Tribuna!  superior  de  la  Audiencia  examina  vuestros 
procedimientos,  y  confirma  6  revoca  vuestros  fallos 
y  determinaciones;  pero  esta  misma  calidad  os  alivia 
del  terrible  cargo  anexó  al  carácter  irrevocable   de 
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nuestras   executorias,  que    no  pncde   recordarle    sin 

temor. 

Señores  Abogados,  el  estudio  y  la  provídad  son 
la  base  y  la  marca  de  nuestra  ilustre  profesión:  la 
exactitud  ea  las  leyes  para  observarlas,  debe  ser  la 
misma  que  para  aplicarlas  á  la  protección  del  de- 
recho de  vuestros  clientes:  la  honradez,  la  buena  fé, 
el  desinterés  y  la  imparcialidad  forman  juntamente  al 
Abogado  en  su  clase,  si  ha  de  cumplir  las  funcio- 
nes de  su  destino:  sería  una  mengua  al  honor  del 
profesor  admitir  todas  las  defensas  que  se  le  pre- 
sentan, sin  ti3cer  el  verdadero  escrutinio  de  la  jus- 
ticia, para  desechar  Jas  demandas  injustas;  su  inte- 
gridad no  puede  causar  á  los  interesados  una  ruina 
en  vez  de  proteger  su  honor,  vida,  y  hacienda:  las 
partes  equivocan  por  lo  común  su  ínteres  con  su  de- 
recho, y  de  aquí  nace  que  todos  en  lo  general  crean 
que  tienen  justicia;  el  Abogado  imparcial  y  justo 
ha  de  distinguirlos,  y  no  siendo  conformes,  debe 
proteger  el  derecho  y  desegeñar  á  la  parte  acerca 
de  su  interés;  asi  cumple  su  obligación,  así  al  intere- 
sado le  hace  un  verdadero  beneficio  en  no  com- 
prometerlo á  una  defensa  temeraria  y  dispendiosa  sin 
fruto  suyo,  también  lo  hace  á  su  conciencia  en  no 
pretender  el  daño  de  su  contrario,  y  lo  hace  por 
fin  á  la  causa  publica  en  no  empeñar  litigios,  con 
detrimento  de  la  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos 
y  las  familias:  ¡  que  concepto   gana  un  Abobado  ar- 


reglando  á  estos  deberes  su  conducta?  ;á  quantas 
irregularidades  se  verá  empeñado  en  otra  formal 
Solo  puede  emplear  el  ardid  y  la  astucia  en  los 
tramites  y  alegaciones  de  un  pleito  injusto,  para 
vencer  como  por  sorpresa  del  legitimo  derecho  de 
su  contrario;  y  qual  habrá  de  ser  el  éxito?  ó  un 
desaire  á  su  pundonor  perdiendo  justamente  su  ins- 
tancia, 6  un  cargo  terrible  á  su  conciencia  si  llega 
á  burlar  la  justicia,  y  á  triunfar  de  la  rectitud  de 
los  jueces:  la  buena  fé  y  la  providad  deben  dirigir 
los  negocios,  y  el  ínteres  y  las  pasiones  deben  ale- 
jarse de  las  puertas  de  la  profesión  mas  noble  é 
ilustre.  La  libertad  en  la  defensa  y  alegación  del 
derecho,  no  puede  convertirse  por  título  alguno  ea 
descomedimiento  6  desacato  á  la  autoridad  ante  quien 
se  habla  &  escribe;  el  respeto  y  la  moderación  dan  un 
mayor  realce  á  la  justicia  y  derecho  que  se  expone^ 
la  sátira  y  la  injuria  á  su  contrario,  desmerece,  ofende, 
la  virtud  y  la  urbanidad,  y  ha:e  d^a^r  el  decoró 
debido  á  la  autoridad  de  los  jueces;  la  templa  za 
y  la  buena  palabra  descubre  Ja  razj-i,  es  el  mejor 
adorno  de  una  defensa,  y  es  la  fuerza  mas  viva  para 
persuiiir.  La  elocuencia  bien  empleada  persuade, 
distingue  y  abona  ai  jurisperito  en  la  defensa  de 
una  C3usa  á  lo  menos  probablemente  justa;  el  artifi- 
cio y  el  sofisma 'degradan  la  facultad  y  la  persona 
del  profesor:  la  oración  de  Cicerón  á  favor  de  la  in- 
justa causa  de   Cluencio,   en   que  venció,   habiendd 


antes  defendido  i  su  contrario,  podrá  ser  un  elcgfo 
de  su  oratoria;  pero  ha  sido  un  borrón  eterno  de 
su  injusticia  y  su  prevaricación:  Ja  defensa  de  él 
mismo  á  favor  de  Fonteyo  que  le  hizo  absolver  si- 
endo reo,  es  acaso  la  obra  maestra  de  su  eloqüen- 
Cia;  pero  ella  ha  marcado  hasta  nuestros  días  la  falta 
de  providad  de  su  autor.  Es  un  abuso,  pues,  de  la 
eloqüencia,  emplear  sus  encantos  para  enervar  las 
leyes  mas  sabias;  y  este  abuso  será  siempre  en  nuestra 
ley  y  nuestra  moral  un  grave  cargo  que  pesará  en  ambos 
fueros:  principios  todos  que  deben  obrar  en  los  In- 
dividuos del  presente  Colegio  para  conservarlos,  nnsL 
vez  que  su  justo  crédito  me  escusa  la  necesidad  de 
persuadirlos. 

En  fin,  Señores,  sí  las  obras  han  de  dar  á  Ü 
justicia  todo  el  esmalte  que  se  merece,  si  ella  ha  de 
aparecer  en  su  solio  y  mantenerse  limpia  como  uri 
cristal  fiaisimo,  sin  que  empane  su  brillantez  el  m>2- 
nor  aliento,  forzoso  es  dirigirme  acia  vosotros  mi- 
nistros y  oficinas  subalternas  del  Tribunal:  vuestras 
operaciones  y  trabajos  respectivos  preceden  á  Ja  reso- 
lución de  los  jueces;  vuestras  obras,  vuestra  con- 
ducta, y  vuestra  cooperación  en  los  negocios  forman 
una  cadena  con  los  fallos  definitivos;  y  los  vicios 
de  los  subalternos  arriesgan  á  veces  el  acierto,  y  ofen- 
den la  integridad  y  zelo  de  los  Magistrados  aunque 
Inculpables:  la  exactitud  y  legalidad  del  Relator, 
la  imparcialidad,   fidelidad   y   secreto  del  Escribana, 
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la  diligencia,  zelo   y  cuidado  del  Procurador,  y  hasta 

la  honradez  y  moderación   dei  ultimo  alguacil   ó  mi- 
nistro  inferior  ea  la  execucion  de  providencias  judi- 
ciales, todo   contribuye  y  coopera,  todo  se  hace  in- 
dispensable en  el  santuario   de  la  justicia   para   que 
no  desmeresca,    y   todo  debe  concurrir  para  que  esta 
deidad  se  haga    amable  y  no  incite   la  aversión,  el 
odio    y  la  queja  de   los  que  la  buscan  para  alcan- 
zar y  defender  sus  derechos.  La  justicia  por  si  tiene 
por  contrarias  las  pasiones   y   vicios  de  los  hombres, 
que  pretenden  penetrar   hasta  lo  mas   intimo  del  san- 
tuario, y  derribarla   á  ser    posible    de  su    augusto 
solio:  ella  es  cercada    y  convatida  por    todas  partes: 
la  malicia  asesta  contra  su  sinceridad,  el  soborno  con. 
tra  su  desinterés,  la  parcialidad   contra  su  rectitud, 
y   la   mentira  contra  su  verdad:  el  favor,  la  astucia, 
la  hipocresía  y    las  demás  armas  de  la  maldad,    del 
interés  y  del    egoísmo,  todo  se  pone  en  movimiento 
para  derribar  su  integridad;  pero  los  poderosos  me- 
dios, Señores,  para  contener  é  inutilizar  el  ímpetu  de 
este  ataque  de  pasiones,  son  el  honor   y  el  secreto; 
y  aunque  devo  suponer  el  primero  en  todos,  el  segundo 
por   ser    como   el  alma  de  los  negocios,    importante 
para   que   se  despachen  feliz  y  prontamente,  no  pue- 
do desentenderme  de  recomendarlo  con  la  mayor  efir 
cacia;  y   vosotros  experimentareis  que  es  una  impe- 
netrable barrera,  contra  todos  los  ardides  de   la  ma- 
licia. 
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La  justicia   en   conclucion,  Exrno.  Señor,  obgfto 

exclusivo  nuestro,  es  una  hermosa  pero  delicada  planta 
que  no  basta  cuidarla  y  fomentarla  con  el  exercicio 
exacto  de  las  virtudes,  con  el  cumplimiento  de  las 
leyes,  con  la  observancia  de  la  Constitución,  con  el 
zelo  de  nuestros  dependientes:  ella  exige  mas:  no 
podemos  incurrir  en  defectos  y  omisiones,  por  que 
esta  planta  al  mas  leve  descuido  se  seca  ó  marchita; 
y  esta  es  una  obligación  no  menor  que  nos  impone 
el  religioso  vinculo  de  nuestro  juramento.  Si  quere- 
mos pues,  hacer  su  causa,  erigirla  un  templo  en  nu- 
estro corazón,  y  que  se  manifieste  en  el  territorio 
de  Guatemala  con  el  honor  y  dignidad  que  la  per- 
tenece, no  se  borren  de  nuestra  memoria  todas  las 
máximas  indicadas,  como  otros  tantos  preceptos  di- 
rigidos al  cumplimiento  del  deber  de  Ciudadanos  y 
Magistrados,  de  particulares  y  hombres  públicos  en 
guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución,  ser  fieles  al 
Rey,  observar  las  leyes,  administrar  imparctalmente 
la  justicia,  y  desempeñar  bien  nuestros  cargos;  ca- 
mino único  que  puede  conducirnos  por  las  sendas 
que  guian  al  acierto.  Entonces  habremos  logrado  el 
fruto  de  nuestras  tareas  y  desvelos;  entonces  se  dirá 
por  nosotros  que  los  que  juzgaban  amaron  la  justi- 
cia; y  entonces  quedará  formado  el  mejor  panegirico 
de  esta  virtud,  con  nuestras  propias  obras. 
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